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	Milagros a caballo 



	Si bien el caballo se integró a la vida cotidiana del hombre en tiempos remotos, ya sea como medio de transporte, animal de carga o en competencias deportivas, fue recién en el siglo XX que se le encomendó una nueva tarea cuyo valor es más trascendente: ayudar a la curación de más de treinta enfermedades y mitigar las discapacidades que estas acarrean. 
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	Terapeuta. Heidi Küblbeck, experta en equinoterapia, atiende a Gianna Lucía, quien al cabo de dos años de tratamiento ha superado las limitaciones de la encefalotrofía. 


Gianna Lucía nació con encefalotrofia. "Los médicos me dijeron que mi hija no iba a poder hablar ni caminar", recuerda Roslyn Songhurst. Al cabo de 8 años, sin embargo, la niña es capaz de caminar tomada de la mano y habla con alguna dificultad. Convencidos de que el tratamiento de su hija no debería limitarse a lo convencional, los padres de Gianna Lucía decidieron recurrir a la equinoterapia, una técnica de rehabilitación en la cual se utiliza un caballo como instrumento terapéutico. El animal transmite tres elementos que resultan claves: el calor corporal, los impulsos rítmicos y un patrón de locomoción equivalente al de la marcha humana. Es por ello que Gianna Lucía cabalga sin montura. El contacto directo con el caballo estimula la psiquis notablemente. La temperatura del animal y sus movimientos provocan en el paciente la sensación de que está siendo mecido. Y esto genera a su vez sentimientos de seguridad, amor y protección. Es a partir de allí que se puede reconstituir la autoconfianza y la autoaceptación.
La terapia de Gianna Lucía se realiza en la playa. Según Heidi Küblbeck, experta en equinoterapia, el mar activa otros sentidos como el oído, el olfato y la vista, en resumen la playa relaja. La niña debe permanecer cuarenta minutos sobre un caballo en movimiento. A su lado va Heidi, haciéndole preguntas con el fin de que la pequeña le responda y mantenga su atención. 
El doctor Iván Villegas, experto en medicina antroposófica, piensa que la equinoterapia es medicina complementaria. "La terapia a caballo mejora la calidad de vida del paciente", asegura. Él es parte de un grupo de especialistas que trabaja en el colegio San Christoferus, de Chorrillos. Desde hace tres años, en este centro educativo para niños especiales se utiliza la equinoterapia como parte del plan terapéutico integral que ofrecen. 
Al ver el mar el rostro de Gianna Lucía cambia, sonríe. Su madre dice que la naturaleza es muy buena para ella. El padre de Gianna Lucía está convencido de que la equinoterapia la ayuda en todo: desde la parte emocional y motriz hasta el aspecto lúdico porque la niña disfruta estando sobre el caballo. 

La esperanza de Pablito
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	1. Masaje. Gianna Lucía relaja su espalda sobre la grupa del caballo.
2.Gracias. Gianna Lucía y su madre Roslyn se despiden de ‘Caramelo’ tras otra gratificante jornada.
3.Terapia. Para mejorar la postura de Pablito y fortalecer sus cervicales.


Al terminar la sesión con Gianna Lucía, Heidi espera a otro paciente, Pablito. La salud de este pequeño de tres años es precaria. Sufre secuelas de meningitis tuberculosa, enfermedad que le afectó varias zonas del cerebro, sobre todo las que tienen que ver con la movilidad, la audición y la visión. 
Pablito asiste a sus sesiones acompañado de un grupo multidisciplinario de médicos del hospital María Auxiliadora, que es el hogar de este niño desde hace dos años. Es huérfano y fue abandonado por sus abuelos que no tenían con qué mantenerlo. Luis Barreras, jefe del Servicio de Rehabilitación del hospital, considera que hay que tratar de explotar las pocas posibilidades que tiene Pablito y potenciarlas. El niño no se puede parar o sentar por sí mismo. Barreras no está seguro si en algún momento llegará a caminar, pero sí confía en que podrá controlar su postura. Los movimientos del equino al andar producen en el pequeño jinete vibraciones que son transmitidas por la médula, con una frecuencia de 180 oscilaciones por minuto, lo que equivale a la misma información que recibe el cerebro cuando una persona camina. 
Pablito recibe equinoterapia como parte de un tratamiento integral. En un principio, con él se utilizaba la cámara hiperbárica y terapia de rehabilitación. Actualmente a esto se ha sumado la terapia a caballo. "En este segundo ciclo de su terapia se están usando todas las armas posibles para mejorar su calidad de vida", dice Moisés Mendoza, del Servicio de Medicina Hiperbárica del Hospital María Auxiliadora.
La terapeuta se sube al caballo con Pablito. Se sienta detrás de él sosteniéndolo con el fin de mantener su columna recta y fortalecer su dorso y su cuello. 
Carmen Sayers, obstetriz y una de las personas que se encarga del bienestar de Pablito en el hospital, asegura que desde que empezó con la equinoterapia ha mejorado el movimiento de sus piernas y brazos y que ha llegado a controlar en un 50% el movimiento de su cabeza. También destaca que ahora el niño come y hasta se ríe, un paso adelante si se toma en cuenta que antes era alimentado mediante sondas.
El hecho de montar caballo rompe el aislamiento de la persona con el mundo, pone al enfermo y al jinete sano en igualdad de condiciones. Esto es posible ya que el caballo permite y busca el contacto corporal con el humano, entiende sin palabras, se expresa en gestos claros y directos, nunca rechaza a quien se acerca amablemente y no conoce la compasión, lo que explica su comportamiento natural con cualquier persona. 
Al final de cada sesión la terapeuta hace que los niños se acerquen al caballo y lo acaricien. La confianza entre el paciente y el caballo es muy importante para la terapia. Para chicos con problemas conductuales, autismo o agresividad, este acercamiento es vital. No cabe duda que montando a caballo se consigue superar el temor, mejorar la confianza y la capacidad de concentración; al mismo tiempo que se superan las tensiones e inhibiciones físicas y emocionales.
	
Lo que se puede tratar

Páralisis cerebral, esclerosis múltiple, síndrome de Down, escoliosis,  espondilosis deformante en sus principios, preartrosis, lumbago, secuelas de traumatismo craneocefálico, Parkinson, dismelia, síndrome cardiovascular vegetativo, obstipación crónica, asma, autismo, disfunción cerebral mínima, hiperquinesia, deficiencias de la coordinación psicomotriz, problemas conductuales, problemas de atención y concentración mental, neurosis, psicosis, esquizofrenia, toxicomanía.

El caballo ideal

1. El caballo no debe ser muy grande para facilitar al terapeuta la manipulación del paciente. 
2. No hay raza específica, pero debe ser un caballo de trote, con movimientos suaves, rítmicos y regulares en los llamados tres aires (paso, trote y galope).
3. El caballo debe ser sumiso, tolerante y querer el contacto humano.
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